
SECCION HISTORICA

LOS PASQUINES
Por D. Luis Gónzález Oforeg-ón.

, n aquellos tiempos no ha
bía libertad de imprenta.
La previa censura exis
tía para toda clase de li
bros. Los autores cuando
publicaban alguna obra,

tenían que hacerla preceder por lo me
nos de dos ó tres aprobaciones, otros tan
tos pareceres y las indispensables licen
cias del Ordinario, que era la eclesiásti
ca, y del Superior Gobierno, que era la
de la autoridad civil.

En una época en que predominaban
esas trabas á la libre manifestación del
pensamiento, nada tiene de extraño que
los cobardes anónimos y los groseros
pasquines fueran los medios de que se
valían muchos para ejercer venganzas,
censurar abusos, ó satirizar en versos
más ó menos festivos, los defectos de
particulares, de gobernantes y aun de al
tas dignidades de la Iglesia.

avarientos escribían pasquines, de noche
y con carbón.

Cuentan que en las mañanas, cuando
Cortés salía de su aposento, gustaba u e
leer aquellos letreros, burlescos unos,
injuriosos otros, y que aunque no todos
eran de su agrado, alardeando de «gra-
cioso y de estudiante», él mismo toma
ba el carbón y contestaba á las leyen'
das.

Los revoltosos, dice un cronista, P 0 '
nían «bien poca cosa»; v. g.:
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De antaño aparecieron los pasquines
en Nueva España. Consumada la Con
quista, mientras la ciudad de México se
reconstruía, los vencedores se retiraron
al cercano pueblo de Coyoacán. El re
parto del botín fué la manzana de la dis
cordia entre los soldados de Hernán
Cortés. Los descontentos le imputaban
el delito de haberse apoderado de la ma
yor parte del tesoro de los indios.

Vivía Cortés en una casa de muros re
cién pintados, y en ellos los quejosos y

Hernán Cortés.

No nos nombremos conquistadores &amp;
Nueva Espuria, sino conquistados 4e
nán Cortés. ¡

—No le basta tomar buena parte del o
como General, sino que toma un quinto t
mo rey.. .. sin otros aprovechamientos-

—Diego Velázquez gastó su haciendo*
descubrió la costa hasta Pánuco, y la v ‘
á gozar Cortés.
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